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E
ste año nos golpeó una noticia: la industria del hidrógeno verde en la re-
gión entró en “pausa”, arrastrada por la falta de demanda en los mercados 
internacionales. El tablero energético mundial se mueve rápido; cam-
bian las preferencias, cambian las urgencias, cambian las prioridades. Y 

Europa, con la soga al cuello —geopolíticamente hablando— mira el horizonte 
con un ojo puesto en la energía y el otro en los vientos de guerra que soplan en 
sus fronteras.

En ese giro de prioridades se entiende lo que pasó en Francia. El gobierno de 
Macron, que hasta ayer empujaba con fuerza la agenda climática como motor de 
nuevas industrias —entre ellas, el hidrógeno verde—, volvió a poner fichas sobre 
la mesa nuclear: más inversión en reactores y una actualización de su capacidad 
de disuasión. En consecuencia, Électricité de France (EDF), gigante eléctrico con-
trolado por el Estado y con inversiones relevantes en Chile, recogió velas: reordenó 
su cartera internacional para relocalizar recursos en Francia y alinearse con una 
estrategia energética que hoy conversa, también, con la defensa militar.

Con ese telón de fondo, EDF retiró de Magallanes uno de sus dos proyectos y 
dejó —a lo más— una puerta entreabierta para retomar el hidrógeno verde en el 
futuro. No fue el único repliegue: otras empresas del rubro, como HNH, siguie-
ron un camino similar. Para muchos, el golpe fue inmediato: cierre de oficinas, 
término de la gremial, despidos. Y para empresarios, proveedores y estancieros 

L
uego del triunfo de J. A. Kast, 
se especulaba sobre el tipo de 
oposición que existiría a partir 
del once de marzo. El gobierno 

de Piñera tuvo una agresiva oposi-
ción por parte de la izquierda. La más 
radicalizada, fue derechamente anti-
democrática, usando la violencia como 
arma política. La menos, nunca con-
denó de manera tajante la violencia 
política desatada a partir de octubre de 
2019. Solo se limitó a explicarla, pero 
nunca se opuso a ella. El recuerdo de 
esos luctuosos hechos sigue presente 
de manera vívida. Cada uno de noso-
tros se acuerda qué estaba haciendo 
cuando empezó el vandalismo y lue-
go, la violencia desatada. Pues bien, a 
menos de un mes de gobierno de la ac-
tual administración, jóvenes salen a 
la calle a protestar con violencia. Hay 
una persona muerta en los disturbios 
de fines de marzo. Lamentablemente, 
una vez más no se escucha una con-
dena tajante por parte de la izquierda 
a tales hechos. Y una vez más, solo se 
emiten explicaciones. 

Esta oposición compuesta por la 
izquierda radical que componen el 
Frente Amplio y el Partido Comunista, 
por un lado y por otro, lo que se de-
nominó socialismo democrático (PS, 
PPD y DC), no se ha podido articu-
lar. No ha podido hasta ahora tener 
una mirada común frente al gobierno, 
pero me parece que en el futuro cer-
cano llegarán a acuerdos. Desde que 
se creó la Nueva Mayoría que toda la 
izquierda ha llegado a pactos, habien-
do gobernado juntos en el cuadrienio 
recién pasado. Luego, es cosa de tiem-
po que todas las fuerzas de izquierda 
confluyan unidas a hacer oposición 
al gobierno de Kast. Una circunstan-
cia como esta, hará que la ciudadanía 
siga desconfiando de ellos, dado lo su-
cedido el 2019 y el mal recuerdo del 
gobierno de Boric. Así es que en prin-
cipio, la oposición por la izquierda 
seguirá teniendo problemas de credi-

bilidad. El recuerdo de haberse hecho 
del poder en base a la violencia polí-
tica y luego, ejecutar el peor gobierno 
desde el retorno a la democracia, ju-
gará en su contra. A lo que se debe 
agregar como se ha dicho, que la de-
nominada centro izquierda no logrará 
diferenciarse nítidamente de la ultra 
izquierda, lo que activará más aun el 
mal recuerdo de sus actuaciones po-
líticas conjuntas.

Lo anterior no significa que las 
fuerzas oficialistas tienen ganadas 
las elecciones futuras. El que la iz-
quierda genere desconfianza en las 
gentes, lo que perdurará por varios 
años más, no por defecto hará que 
la derecha siga necesariamente en el 
poder luego de terminado el actual 
gobierno. La construcción política se 
hace a diario, reafirmando las posi-
ciones y acercándose a las personas. 
Sabemos que en las gentes el recuer-
do del primer gobierno de Sebastián 
Piñera es positivo. Hubo trabajo, esta-
bilidad, seguridad, pero sin embargo 
quien le sucedió fue una persona de 
izquierda. En términos más amplios, 
fue la oposición después la que recibió 
el gobierno; es decir, no hubo continui-
dad. Hoy, existe más de una oposición 
y no toda está en la izquierda. El actual 
gobierno transita entre dos márgenes 
que conforme pase el tiempo, querrán 
ahogar sus posibilidades de maniobra. 
Los partidos situados ahí serán más 
críticos y más beligerantes. La unidad 
de propósitos, los acuerdos internos, 
la sensación de gobernabilidad y el 
cumplimiento razonable de lo prome-
tido, será el antídoto eficaz contra el 
éxito de las oposiciones.

A pocos días de cumplir un mes en 
la administración, existe una sensación 
de que el gobierno está cumpliendo 
con lo expuesto en la campaña elec-
toral. No existe fraude político; por 
el contrario, ha hecho lo que dijo que 
iba a hacer lo que es bien visto por la 
ciudadanía.

L
a ciudad de Paine y su cielo azul 
pertenecen a la Provincia de Maipo, 
en la Región Metropolitana. Posee 
zonas urbanas, rurales y agrícolas. 

Es tierra fértil en la producción de frutas, 
hortalizas y vinos. Para los desinforma-
dos y malintencionados es la extensión 
atemporal y geográfica del Tercer Reich 
o Alemania Nazi en Chile. Oriundo de la 
zona, el actual presidente, José Antonio 
Kast (JAK), es vinculado al nazismo. Esa 
ideología totalitaria, anticapitalista y cri-
minal del siglo XX. El apelativo “nazi” es 
utilizado y masificado, no es una casua-
lidad es intencionado, ya que presenta al 
otro como extremista, un enemigo y un ac-
tor antidemocrático. Omiten su trayectoria 
en cargos e instituciones democráticas vía 
sufragio. Fue concejal y diputado, además 
de sus tres intentos presidenciales valida-
dos por la institucionalidad vigente. No hay 
registros ni vínculos reales ni ficticios en-
tre JAK y el Movimiento Nacional Socialista 
de Chile (1932-1938). La asociación es an-
tojadiza y desinformada. Tergiversar la 
historia no es sensato. La banda musical 
candelabro iluminó con odiosidad el re-
cital comercial y transnacional. Exhibió 
la imagen del presidente electo con una 
esvástica en la frente. “Nosotros no esta-
mos diciendo nada que sea mentira”. El 
fanatismo nubla la razón y los acordes. 
La comparación es llamativa y un señue-
lo, pero es falaz. 

Entre gallos y medianoche la diputada 
del Frente Amplio (FA), Coca Ericka Ñanco, 
fue entrevistada en televisión (T13). Desde 
el distrito de la frivolidad y banalidad his-
tórica, recurrió a la minuta de asociar a 
JAK con el nazismo tras ser consultada 
por el “copamiento mediático”. La diputa-
da del FA criticó al gobierno por instalar 
mentiras que no representan “las nece-
sidades de la ciudadanía”. En relación al 
copamiento señaló: “no es una estrategia 
nueva”, es algo que ya utilizó Adolf Hitler 
cuando empezó con la campaña previa “a 
la Alemania Nazi”. Su afirmación es irres-
ponsable. Su estrategia es la que instala 
y conduce al engaño, con una compara-

ción mediática, simplista y sin sustento. 
Suena bien para su nicho ideológico y las 
movilizaciones, pero no es verdad. La di-
putada debe retractarse por la investidura 
y la verdad histórica, además de informar-
se sobre las ideologías del mal: nazismo y 
comunismo. La banalización del mal y lo 
totalitario es un riesgo en tiempos de po-
larización ideológica y afectiva.

Las declaraciones vistas son parte de un 
paisaje que denostan al otro, en los dichos 
y en los hechos, en las redes sociales y en 
las calles. Las marchas recientes grafican 
lo anterior. Ejemplos: “Kast tirano electo”, 
“Fuera Kast”, “Anti Kast”, “Organizados 
contra Kast”, y el eterno: “unidos contra 
el capitalismo”. No son simples carteles 
ni consignas. Crean y creen en un ene-
migo que no merece respeto, tolerancia y 
debe ser derrotado, porque representa una 
“agenda de odio” e impone “medidas anti-
democráticas” que perjudican “al pueblo” 
y “los trabajadores”. En el imaginario co-
lectivo Kast es el enemigo que representa 
a los empresarios y al imperialismo. No 
es simple rebeldía ni indignación, es un 
movimiento articulado en imágenes y en 
declaraciones.

La crisis de octubre y las cenizas de 
la calle siguen latentes en la primera lí-
nea escolar y en adultos sedientos de 
enemistades. El discurso de odio crio-
llo y la cultura de la cancelación están 
recargadas y tienen al acusado perfecto: 
JAK. Hay cuadros que no han renun-
ciado a la vía armada e insurreccional. 
La llamada “violencia estructural” es 
una trampa para esconder y justificar 
la remozada lucha de clases. Un sec-
tor de la izquierda apuesta al fracaso 
del gobierno actual. Kast “tendrá que 
mostrar calma y al mismo tiempo de-
terminación para no dejarse intimidar 
por las dificultades ni por quienes quie-
ren capitalizarlos políticamente”, según 
Sergio Muñoz. El desafío es grande. Es 
tiempo de olvidarse del amplio triunfo 
de la segunda vuelta. JAK debe ordenar 
el palacio y las vocerías, la calle y las 
emergencias sociales.  

La oposición

El futuro no se decreta

El nazi de Paine

que ya habían puesto tiempo, capital y expectativas en esta industria promiso-
ria, el resultado fue inequívoco: quedaron, eufemísticamente, con los crespos 
hechos. En el corto y mediano plazo, lo razonable es esperar poco o nada. En el 
largo plazo, como siempre, todo puede cambiar.

¿Qué aprendemos de esta experiencia? Que Magallanes no puede seguir cons-
truyendo su futuro a punta de slogans, ni apostando a planes que nacen con 
fecha de caducidad política. No hablo de desempolvar la Estrategia de Desarrollo 
Regional (EDR) —ese documento que nos cuesta caro cada diez años para luego 
ser olvidado e ignorado a los cinco minutos—, pero sí de asumir el patrón. La EDR 
2012 proponía la minería como pilar económico y la izquierda le puso la lápida. 
La estrategia actual consagra a la salmonicultura como industria clave; aun así, 
están frescas las palabras del gobernador Jorge Flies quien, en tiempos de bo-
rrachera constitucional refundacional, aseguró que “congelaría las concesiones 
a salmoneras y que las empresas que ya operan en la región van a tener que res-
ponder a su responsabilidad social, que es insuficiente”. Después, el peso de la 
realidad —y el cambio de viento político— lo llevó a participar con entusiasmo 
en la reciente feria Aquasur, en Puerto Montt. Estas contradicciones no son ane-
cdóticas: cuestan inversión, frenan empleo y nos hacen perder oportunidades.

Por eso propongo dar vuelta la página y conversar —en serio— sobre el porve-
nir regional; y, sobre todo, ejecutar. Si queremos dinamizar la economía, partamos 
por lo básico: el aseguramiento energético. Durante años repetimos que nuestra 
riqueza natural es inmejorable para desarrollar energías renovables. Entonces, 
¿por qué botar el aprendizaje que dejó el hidrógeno verde? Ahí está, por ejemplo, 
el proyecto de HIF, que sigue vigente y contempla aerogeneradores para abaste-
cer de electricidad una planta de combustibles sintéticos. Seamos pragmáticos: 
concatenemos industrias con impacto local, prioricemos encadenamientos pro-
ductivos y pongamos reglas estables que sobrevivan a la próxima elección. El 
futuro no se decreta; se trabaja.
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